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TE DENCIAS ACTUALES DE LA ARQUITECTURA 

Es difícil resumir el tema Tendencias actuales de la arquitectura. 
La arquitectura de hoy se revela como una manifestación más de la 
incertidumbre por que atraviesa el mundo. Por eso conviene que exami
nemo las causas que en la actualidad determinan sus varias manifesta
ciones. Más que un análisis de la arquitectura misma, hemos de buscar 

los orígene de la diver idad con que se nos muestra. Porque e ta di
ver idad de la arquitectura actual, y aun lo tran itivo de sus formas, 
e tá ya latente en la vaguedad del enunciado propue to: Tendencias 
actuales de la arquitectura, no estilos ni características de la arquitec
tura de hoy. Y a í, la inquietud e·piritual de nuestra época, la dificuJ. 
tad para señalar en cual')uier disciplina una orientación que tenga ca
rácter general y pueda con iderar e vigente durante un período de rela
tiva estabilidad, se acusa también si pretendemos establecer definicio
nes que marquen a la arquitectura unas normas concretas que puedan 
ser garantía de u futuro desenvolvimiento : hoy no hay aún, a pesar 
de la larga época de tanteos por la que ha pasado, no ya un estilo, sino 
tampoco un carácter de arquitectura que tenga en sí la fuerza y el rigor 
que nacen de la seguridad en el concepto originario. Hay, en cambio, 
tendencias, modos posibles de creadón ; pero claro es que con todas 
las caracterí ticas de variabilidad e inderisión que lo impreciso del vo
cablo lleva en sí implícito. 

LAS DOS CORRIE TES ACTUALES DE LA ARQUITECTURA 

Y entre estas tendencias distinta , dos grandes grupos se manifiestan, 

no sólo diferentes, sino contrapuestos: uno, con un empeño de conti· 
nuidad; otro, con un propó~ito de cambio ah oluto, más que de reno
vación; aquél , más seguro en el manejo de los elementos de que dispo· 

ne; é te, con un camino má difícil, pero i:on unas po ibilidade que 

al otro grupo aparecen cerradas. 
(Deliberadamente se evita aquí el empleo del término clásico, por 

responder a un concepto de otro orden. Puede existir un propó ilo de 
renovación, con empleo de forma ah olutamente modernas, pero den
tro de unas normas clásicas de ordenación de los elementos; y, por 
el contrario, pueden usar e forma y elementos tradicionales dentro de 
una composición que, por us caracterí ticas y su trazado, sea por com· 
pleto moderna.) 

Y es difícil marcar una directriz aceptable por todo , pues la deter
minación en uno u otro entido erá consecuencia del criterio que en 
cada caso se adopte. Pero si no podemos señalar cuál sea la ruta más 
acertada, conviene, al menos, analizar las distintas tendencias ; aclarar 
vue tro conceptos acerca de las condiciones a las que la arquitectura ha 
de responder y con las que nue tra labor tiene que de arrollarse, ya 

que no fijar una posición doctrinal que nos muestre el camino de «la 

verdadera verdad». 

LAS IDEAS COMO DETERMINA 'TES DE LA ARQUITECTURA 

Porque una de las causa de la de orientación actual de la arquitecto· 
ra e la escasa importancia que se da a las ideas originarias, la que 
quedan relegadas a un egnndo término, disminuidas por la preponde
rancia que toman las condicione materiales de aplicación, que aparecen 
como primordiales; equivocación grande esta, a nuestro JWCIO, pue si 
la idea es lo fundamental en toda di ciplina, má que la técnica misma, 
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en la nue tra e ta importancia se hace aún má 
determinantes de la arquitectura siempre han 

evidente. Las formas 
ido producto de una 

idea ; más todavía : del e píritu de la época, que se hace patente en 
la arquitectura . Y esto, lo mismo en las época clásicas que en el pe· 
ríodo gótico y en el Renacimiento; en el arte barroco que en el ro· 

manticismo. Por ello, en la difícil ituación presente del mundo, este 
análisis se hace más preciso, ya que, además, la complejidad de las 
técnicas actuale , los múltiples materiales que se utilizan, la distinta 
manera de aplicarlos, contribuyen todavía a hacer más difícil nuestra de
terminación y a que, en esta dificultad, consideremos mucha veces como 
fin lo que no es sino medio. Y aun hemos de añadir la variación que 
ha de imponer a la arquitectura el cambio originado por lo factore 
no ya puramente ideológico , ino sociale y morales que vemos modi
ficarse todos los día : la vida ha cambiado; han cambiado los concep
tos de la familia y del hogar; cambian los elementos de trabajo que 
diariamente manejamos todo , incluso las persona a las que los menes· 
leres más humilde e tán encomendados. Creer que a todo esto pueda 
ser ajena la arquitectura y que nuestras obras hayan de resultar única· 
mente de la elección de las formas que nos sean más o menos agrada· 
ble~, e cerrar los ojos a la realidad. 

EL DESARROLLO DE LA ARQUITECTURA MODERNA 

Pero e as dos corrientes que determinan lo dos grande caminos 
que la arquitectura actual nos ofrece no se inician hoy, sino que tie· 
nen su origen en el racionalismo originado a fines del siglo pasado por 
la aparición de los nueve materiales de construcción, y en el «modcr· 
nismo» que le siguió como con ecuencia de querer buscar unes nuevas 
formas de expresión de acuerdo con el nuevo espíritu de la época. E te 
modernismo, qui' tan podero amente se manife tó en la arquitectura 
europea-y cuyo análisis y revi ión será precLo hacer pronto, para etor· 
garle la consideración que merece-, se enlaza, al terminar la primera 
guerra mundial, con la nueva arquitectura que hace su aparición como 
consecuencia del empleo del hormigón armado. 

C-0mienza entonces un nuevo período para la arquitectura : la llama
da «arquitectura moderna>), en términos aun vigentes, que se inicia en 
el centro de Europa y que se propaga después al resto del mundo. Y la 
pugna con la arquitectura tradicional con ropajes más o menos clásicos, 
se mantiene con alternativa a las que no son ajenos los cambios po· 
líticos y sociales ocurridos en los distintos países . Es, como consecuen
cia de uno de esto cambio , con la llegada de lo arquitectos emigra· 
dos procedentes de Alemania, a la subida del nacionalismo al Poder, 
cuando los E tados Unidos se incorporan a la corriente . 'Allí, <do mo· 
derno» se había acusado hasta entonce en 1a utilización de los maleria
le aportados por u industria, más que en las formas mi mas. Esta 

liahían evolucionado de de lo trazado renacentistas y góticos, aplicados 
a los rascacielos hasta las formas expre ivas que maniÍestaban la cons· 
trucción de éstos. Pero con la llegada de los arquitectos europeos, el 
nuevo espíritu se propaga; y la técnica, con la ayuda de aquella podero
sísima industria, elige decididamente el llamado c<estilo moderno», con 
el que hoy día se hacen parte de lo edificios de ai¡uel país. 

Y los nuevos materiales se evidencian en las nueva formas; lo que 
ante no era, mucha veces, má que un ensayo, puede considerar e 
ahora como camino deeidiclo. Y aunque no e té iempre logrado el 
propósito, se ha conseguido, por de pronto, una arquitectura incorpo
rada a la vida moderna tal como allí se plantea, de la que es ronsecuen
cia y que arnsa el espíritu a que obedece y la técnica que la produce. 
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Pero al examinar el desarrollo que en E,paña ha tenido la arquitec· 
tura durante los último - año;,, e ve que no 0ólo no ha avanzado, sino 

que ha retrocedido re pecto a los adelanto - de técnica y de aplicación 

de materiales que e lucen en el resto del mundo. Esto >:e revela im

plemente con hojear las revista extranjera que no llegan : parece que 

no ólo el texto, sino también las imágenes, hablan otro idioma di,,. 

tinto del que no otros empleamos. Y el cambio en el concepto de la 

arquitectura e tan grande, que inclu. o arquitecto que ante habían e· 

ñalado una pauta en el de envolvimiento de nuestra arquitectura hacia 
corriente ' renovadora , hoy día los vemo apegados a unas forma ab>o· 

lutamente convencionale y faltas de actualidad. 

aturalmente, e te cambio no ha sido originado por una conc\)peión 

arquitectónica di tinta que haya nacido en no,otro mim10:;, los arqui

tectos : e , simplemente, una con ecucncia de la reacción ideológica ex
pt'rimentada por el país como con~ecuencia de nueotra guerra civil. 

España, para no caer en el caos y en la confusión política, ha necesi· 

tado re¡,udtar el viejo espíritu de :.ns tradicione"; y la arquitectura, 

LA PO lCJO:\" ACTU L 

EJ problema, si se le quiere 

ronsiderar seriamente, adquiere 
el mismo carácter dramático con 
qu.e hoy se presentan todo los 
aspectos de la vida actual, por· 

que a la variacione de ideolo
gía, de modo de enfocar los pro

blema , de necesidades en todos 
fos órdenes, de ((vivirn, en n· 

ma- variaciones todas a la que 
el arte en general, pero sobre 

todo Ja arquitectura, no puede 
, er ajeno-, se une el cambio 

que supone la creación y el de · 
arrollo de las nuevas técnicas 

que han venido a incorporarse 
a nue Ira profesión y de las cua· 

les ni se puede prescindir, ni 
podemos negar su evidencia. 

Porque si en pintura, por ejem· 

plo, la evolucione suce iva 

- también ineludibles, aunque 

muchos pretendan ignorarlo
nacen de modo exclusivo de Jo,, 

cambio;, del pensamiento y del 
concepto ongmarios, en arqui

tectura esas evoluciones se hu-
biesen hecho inevitable iguien· 

do, simplemente, el camino im
puesto por los métodos de cons

trucción, que son con ecuencia 
de aquellas nuevas técnicas : en 

uma, el camino que siempre 
ha seguido la buena arquitectu

ra de todo lo tiempos. 

Y ahora, una vez más, la arquitectura e presenta como la c·ome· 

cuencia de un espíritu y de una conciencia colectivo ; pero entre nos

otro se reacciona hoy por muchos contra la «arquitectura moderna>i, a 
la que e acusa de er una maniíe tación más de una política de tenden

cia avanzada. Y esto, que en cierto modo y durante una época fué ver
dad, porque con e te igno concreto e de arrolló por algún tiempo y 
en algunos pa1ses--en Rusia, al principio de su revolución, al tomar e 

la arquitectura moderna como símbolo de las construcciones del nuevo 

Estado; en Alemania en la E cuela Bauhaus, tuertemente ligada a una 
determinada ideología política y social-, no parece que deba ser ¡:ufi

::iente para invalidar de modo definitivo toda una manera de coMtruir 

que, por otra parte, lleva en sí el germen de una renovación técnica y 

estética dt nuestro oficio. 

<·01110 con. ecuencia Je ello, y obedeciendo 'tricta e inevitablemente a 

e-.e cambio ideológico. li.1 bu•rado también en las viejas formas la ma· 

nera de manife-.tar~e. El Esrorial, símbolo de un gran ;:crtor de la vida 

política española, halla i,u <'Orrespondenl'ia exacta n la arquitectura, 

y las formas de aquel Monasterio orientan y presiden mucha de las 

más importante y mejor proyectadas edificacione - qne últimamente e 

han hecho. 

Y otra vez estamos en e ta encrucijada, en que luchan el conven

cionali~mo de una' forma' sin actualidad y el impubo de una técnica 

que husca >:U modo de expre~ión. Y es que, en e"ta~ épocas Je incerti

dumbre, todos vacilamo y todos queremos asirno a una po,,ible ver

dad. La arquite•·tura, hoy como siem¡,re, e producto de u épo<'a, y 

como tal se manifie:.ta. Por ello, el descubrir un nuevo camino tiene que 

¡:er obra de todos; no sólo de los arquite1·tos, sino del ambiente gene

ral. La arquitectura no puede hacer sino traducir ese ambiente y, en 

todo caso, ayudar a crearlo en la medida que le e tá permitido. 

El rey Don Felipe ll. 

EL EJEMPLO DE L GE E-
UAClO ' f.. 'TERlORES 

\ la pootura de querer per· 
manecer ajenos a toda evolución 
que nos aparte de unas forma 

absolutamente tradicionale , e 
má ' de lamentar i con idera

mo que no ha ido é:.e el crite

rio de la g~neración que nos ha 

pre1·edido. Esta, en u época, 
también tuvo que enfrentar e 

con un problema análogo al 
nuestro de hoy, al plantearse el 

empleo del hierro, entonces el 
nuevo material de la construc· 

cione arquitectónicas; y preo
cindiendo de la gigantesca labor 

revelada fuera de nue tro país, 
a veces en obra de ingeniería. 

en que se re olvió con un valor 
y una honradez que en nuestro 

ánimo empequeñecido actual cau-

an asombro (Galería ' de Má

quina~ de Parí , Torre Eiffel, 
Biblioteca de anta Genove

va, etc.), en E paña e pretendió 
también incorporar a la corrien

te con evidente valentía : prime· 
ro, con la clara aplicación de ese 
nuevo material, el hierro, en las 
construccione , como en el inte

rior de la Biblioteca acional de 
Madrid y en tantas otra en las 

que el hierro aparece in enma · 
caramiento alguno; de pué , con 

la aportación que al moder
ni mo, entonces representante de la tendencia renovadora, hace princi

palmente Cataluña, en donde las construccione de algunos de sus arqui

tectos revelan el esfuerzo que realizan en buscar una nueva arquitec· 
tura a ba e del conocimiento, dominio y acertadísimo empleo ce lt,s 

materiales que usan al construir y al decorar. Y en Madrid son tsmbieú 

ejemplo del mismo propósito obras que, aunque de nue tra época, 
pasan hoy ca i inadvertidas a la nueva generacione de arquitecto<; y 

r;.ue, sin embargo, deberían conocerse más por el empleo verdadero que 
en ellas e hace de lo materiale : la ca a número 11 de la calle de 
Peligros, obra del arquitecto Bellido, y el Monumental Cinerr,a, de Ana· 

saga ti, son prueba de lo que antecede; y todavía el e¡:Íllerzo en igual 

sentido de la generación anterior a la nue tra queda de manifiesto en 

una obra, aún más reciente, que en medio de sus errores de composi-
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La Torre Ei//el , resuelta con un ·valor y honradez t¡t1e 

causan asornbro e11 11uestro ánimo. 

El Ba11co Mercantil Industrial , con detalles reveladore: 
de zm propósito _de verdad arquitectó11ica. 
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rión tiene detalJes reveladores del mi. mo proposllo d e verdad de que 
hablamos : es el edificio del Banco Mercantil Industrial , en la calle de 
Alcalá, obra de Palacios, del que la puerta de ingreso y el patio pÚ· 
blico constituyen e jemplo en ese sentido . 

LA ARQ ITECTURA MODER ' A DE A TES DE NUESTRA GUERRA 

P ero todo e to , aunque d e ayer mismo , pertenece ya al pasado y, 

por tanto , a un concepto distinto al de la «arquitectura modernan de 

hoy. Y en ésta los ensayos hechos entre nosotros antes de nuestra gue· 

rra civil son casi todos e llos, hemos de decirlo, poco afortunados por 

Jo inoinceros. En general, al hacer e.le tipo de arquitectura se siguió la 
línea del mínimo esfuerzo: en l a mayoría de los casos, una fácil imi

tación de l as formas que del extranjero nos llegaban en libros y revbtas 

suplantó a las que hubieran podido ser originales como resultado de 
roncepciones propias. Y, además, b pobreza de lo~ materiales general· 

mente empleados para e<; tas obras evidencian aún más el fraca o d e su;; 

producciones : casi ninguna ha podido resistir el paso d e estos pocos 

años ; y e en verdad terriblemente desconsolador ver cómo obras que 

en nuestros mismos días se hirieron con aspira1·iones de moder~idad 
han dejado por completo de ser actuales : su (()nodernidad » era «modan 

y sus revocos caídos parecen el símbolo de su · fracasada pretensión. 

Y , sin embargo, ~ i observamos estas construcciones con un espíritu 

imparcial, vemos que su significado no ha sido completamente esté ril 

para el desarrollo d e nuestra arquitectura. Las más inteligentes de éllao 

re pondían a un propósito ele simplicidad que era reacción contra el abn· 

so de elementos y forma s que. empleados con un criterio puramente or · 

namental en años anteriores, habían perdido su verdadero sentido y rn 

valor arquitectónico para convertirse en meros elementos de relJeno. Y 

esa perseguida simplicidad, y la pretendida pureza de formas de las 

construcciones conodernas»-muchas veces falsamente modernas-, eran 

los tanteos para en contrar un nuevo camino a la arquitectura más sin· 

cero y que respondiese a la época y a los materiales empleados. Por ello 

esta obras, si no conseguidas, eran , sí, posibilidades que quizá poste

riormente se hubiesen desarrollado en otras más afortunadas, de no venir 

inevitablemente enlazado el desarmllo de nuestra arquitectura con la 

nueva posición política y espiritual adoptada por España frente a las 

tendencias ideológicas extrañas. Mas con aquel intento, su misión quedó 

ya en parte cumplida, porque tan importante en todo movimiento inno· 

vador es lo que tiene de iniciación como la enseñanza que nos dicta reo· 

pecto al pasado; y este fin sí lo cumplían aquellas construcciones. 

LA REACCION INEVITABLE 

Pero con la terminación de nuestra guerra cambia por completo la 

orientación de nuestra arquitectura. Y la reacción contra las forma s antes 

empleadas origina una confusión de conceptos que fal sea por completo 

el planteamiento de los problemas. Puede decirse que oe rech aza c·a5i en 

absoluto lodo lo que signifique espíritu de ccmodernidad» en la concep

ción arquitectónica. uestra capacidad creadora se limita ahorn a copiar, 

con mayor o menor fid elidad , las líneas externas tradicionales de la ar· 

quiterturn española. Queremos seguir aplicando las mismas formas de 

hace dos y tres siglo a la arquitectura hecha con lo materiales y los 

nuevos si stemas d e construcción que hoy tenemos a nuestro alcance; y 

se pretende suplir con la rebusca en el pasado el vigor y la originalidad 

que en el presente nos faltan. Se dirá que, sin embargo, aquellas formas 

lejanas se emplean hoy adaptándolas a las nuevas necesidades ; pem este 

argumento no hace sino evidenciar que esas nuevas n ecesidades no tie· 

nen, en nuestra arqnitectura actual, una m anifestación formal propia y 

característica. 
Y así se llega hoy a producir una arquitectura absolutamente conven

rional, por estar situada por completo al margen de los verdaderos pro

blemas que deberían informarla ; admirablemente proyectada, eso sí, y a 

veces cuidadosísillla en su ejecu ción y detalles ; pero sin que esta perfec

ción técnica sirva para encubrir la debilidad de las ideas fnndamentales . 

Y es que lo que en estos casos falla no es la técnica,_ sino el concepto . 

N aturalmente, en esta faceta con que la arquitectura se presenta se 

va con frecuencia , como siempre su cede, por el camino má fácil . Dentro 

de lo convencional, lo pintoresco es lo más sen cillo de entender; y por 

ello en la arquitectura de hoy triunfa, con un carácter u otro, lo pinto-



Casa en Bristol (1936). 
Casa en la provincia de Barcelona (1936) . 

El elemento anecdótico y pintoresco , de trmto sabor en Es¡JC1ña. preside de ~nodo fundamental nuestras obras. Y la 
Andalucía ele tiempos pasados ha dado demasiado docu mento para la arquitectura de hoy. 



re,ro. El elemento anecdóti1·0 y pintore t·o pre ide, de modo funda
mental, nuestras obra . A vece la onstrucciones amparan su falta 
de actualidad dentro de un pretendido clasicismo; pero éste es pura
mente formal , y los elemento que en él e manejan no re;,ponden a 

una función con tructiva para la que 'ean adecuada solución. unca 
la moldurarión clásica ha , ido u ada de manera tan postiza y dccorati· 
va como hoy; nunca ;,u. forma¡, e han empleado con un sentido má> 
puramente ornamental, independiente de toda idea racionalista, o sim
plemente ·on'itructiva; ni ;. iquicra el material responde al má leve 

propó>ito de verdad: porque i el clasicismo e · Cabo, los elementos 

que utiliza ;.on de e;,cayola. Y si la;, forma que por responcler a nueva 

nece idade oe evidencian inevi tablemente, aparecen ca;,i ;, iempre en

ma;,caradas a travé de ese po tizo ropaje exterior. 

Y ya por e te camino , la anécdota, que en arquitectura representa 
oiempre el valor último y máo recusable, no olamente ampara nueva 
con.:;trucciones, ino que no e detiene ante el respeto que deberían causar 

edificios antiguo : pue hemos llegado a levantar los revocos exteriore 
de algunos de ésto para ·m·tituirloo por chap:idos de ladrillo y darle, 

a. í «carárter Villanueva», falseando con ello el pen amiento del arqui

tecto que loo construyó. La equivocación no puede aparecer más patente. 

LA B SCA DE u T EVO CAMINO 

Y e preciso que otra vez hagamos de la arquitectura el arte vivo 

que ha dejado de ser hace tiempo. ~o hemo refugiado en vieja for

mas, ma esa forma , que eran actuales en u época y que entonce fue
ron repre entativas, no sólo de una técnica, sino también de todo un is
tema de idea , de opinión, e inclu o de gobierno, al volverlas a de cubrir 

ahora parece absurdo pretender que con ella e té dicha la última pala-
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bra, y que i no empleamo' hoy otro mcdioo para expre arnos ea por
que «ya estamo de vuelta de innovacione. y de pasado erroreS>J. 

in embargo, ningún esfuerzo eo inútil, y 'eguramente é te también 
ha ido beneficioso por habernos señalado un propósito de continuidad 
respecto a nuestra arquitectura tradicional y una posición contrn el des

orden y la Cal a modernidad del período anterior a nueolra guerra. Pero 
~uperada ya la etapa de reacción inevitable, debemos ahora, entre todo;, 

- puesto que de todo han ·ido los errores y ele todo debe ser la 
tarea-, e ·forzarno o en lograr una arquitectura que sea reflejo de nues
tro tiempo. 

Nuestra capacidad crea· 
dora se limita ahora a 
copiar, con mayor o 
menor fidelidad, las lí
neas externas tradicio
nales de la arquitectu· 
ra española. A don 
Juan de Villanueva se 
le lrn falseado su pen· 
su miento. 

o es fácil este empeño; aparte de las dificultade que en sí lleva 
siempre todo propósito renovador, no hay en la actualidad, como su
cedía en otra época , una corriente de opinión formada. La arquitec

tura tien<! que ser vacilante porque el gusto lo es. Hoy día la fugacidad 
de lo criterio ucesivos hace que todo sea pn,visional. Pen ar que en 

e. ta, condiciones vamos a ser los arquitectos quiene , simplemente por 
nuestro esfuerzo, hayamo de dar forma a e a inestables corrientes de 

opm1on, e pedirno· un esfoerzo uperior al que podemos aportar. 

Por ello, debemo proceder con cautela en la elección de nuestra 

nueva manera de expresarnos. Porque, además, no e trata de romper 

otra vez con el pa ado sino de enraizado en un concepto moderno que 
haga «sucesión» lo que e~ h?y ccmimetismo>). Es decir, hemos de ahon

dar en el auténtico entido de nue tra tradición arquitectoruca, buscan
do su espíritu a través de sus formas. Es preciso que hagamo una re
ví ión de los concepto que integran nuestra arquitectura, para deter

minar cuále podemo con iderar vigentes todavía y cuáles necesario 
sustituir por otros más de acuerdo con la vida actual. 

Y así, la moderna arquitectura deberá mo trar e como el resultado 
armónico de un pen amiento originario adecuado y una exacta aplicación 

de los materiale de que disponemos, in que u enlace con el pasado 

sea oh táculo para su imprescindible vitalidad. 




